
de Berazateguide Berazategui
el Semanarioel SemanarioAño XXI

Sábado, 6 de octubre  de 2012

“SI NO QUIEREN  
SABER LA 

VERDAD, QUE NO 
ME BUSQUEN”  Número 914Editado 

por:

TERCER MILENIOTERCER MILENIO

Publicación  
gratuitaEdición en Español

 Santa Teresita

Entregado en mano - No arrojar en la vía públicaEdiciones anteriores en semanariobera.com

RETIRO ESPIRITUAL

DOMINGO 
14 DE OCTUBRE

desde las 9:00 horas

“Las revelaciones de Fátima”

Inscripción gratuita:
 4-256-8846

Santuario de Jesús Misericordioso
calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui

Ciudad consagrada a la 
Divina Misericordia

15:00 horas Solemne coronación de la 
imagen de María Santísima

¡Imposición del Escapulario del Carmen!

DEFORMACIONES DEL CULTO A MARÍA
(San Luis María Grignion de Montfort)

Es preciso hacer una buena elección de la verdadera 
devoción a la Santísima Virgen. En efecto, hoy más 
que nunca, nos encontramos con falsas devociones, 
que fácilmente podrían tomarse por verdaderas. El 
demonio, como falso acuñador de moneda y enga-
ñador astuto y experimentado, ha embaucado y he-
cho caer a muchas almas por medio de falsas devo-
ciones a la Santísima Virgen, y cada día utiliza su 
experiencia diabólica para perder muchas otras, en-
treteniéndolas y adormeciéndolas en el pecado con 
el pretexto de algunas oraciones mal recitadas y de 
algunas prácticas exteriores inspiradas por él.
Como un falsificador de monedas no falsifica ordina-
riamente sino el oro y la plata, y muy rara vez otros 
metales, porque no valen la pena, así el espíritu ma-
ligno no falsifica las otras devociones tanto como la 
de Jesús y de María -la devoción a la Sagrada Co-
munión y la devoción a la Santísima Virgen-, por-

que son, entre las devociones, lo que el oro y la pla-
ta en los metales.
Hay, a mi parecer, siete clases de falsos devotos y 
falsas devociones a la Santísima Virgen, a saber:
1.- los devotos críticos.
2.- los devotos escrupulosos.
3.- los devotos exteriores. 
4.- los devotos presuntuosos.
5.- los devotos inconstantes.
6.- los devotos hipócritas.
7.- los devotos interesados.

1. LOS DEVOTOS CRÍTICOS
Los devotos críticos son, por lo común, sabios orgu-
llosos, engreídos y pagados de sí mismos, que en el 
fondo, tienen alguna devoción a la Santísima Virgen, 
pero critican casi todas las formas de piedad, con 
que la gente sencilla honra ingenua y santamente, 
a esta buena Madre sólo porque no se acomodan a 
sus fantasías. Ponen en duda todos los milagros e 
historias referidas por autores fidedignos o extraídas 
de las crónicas de las órdenes religiosas que atesti-
guan la Misericordia y el poder de la Santísima Vir-
gen. Se irritan al ver a las gentes sencillas y humil-
des arrodilladas -para rogar a Dios- ante un altar 
o imagen de la Virgen o en la esquina de una calle 
(esta última es una religiosidad popular cuyas ma-
nifestaciones constata y defiende Montfort). Llegan 

¡Cuidado con las 
falsas devociones!
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hasta acusarla de idolatría como si adoraran la ma-
dera o la piedra. En cuanto a ellos -así dicen-, ¡no 
gustan de tales devociones exteriores ni son tan cán-
didos para creer a tantos cuentos e historietas co-
mo corren acerca de la Santísima Virgen!  Si se les 
recuerdan las admirables alabanzas que los Santos 
Padres tributan a María, responden que hablaban 
como oradores, en forma hiperbólica, o dan una fal-
sa explicación de sus palabras.
Esta clase de falsos devotos y gente orgullosa y 
mundana es mucho de temer; hace un daño incal-
culable a la devoción a la Santísima Virgen, alejan-
do de ella definitivamente a los pueblos con el pre-
texto de desterrar abusos.

2. LOS DEVOTOS
ESCRUPULOSOS

Los devotos escrupulosos, son per-
sonas que temen deshonrar al Hijo 
al honrar a la Madre, rebajar a uno 
al honrar a la otra. No pueden tole-
rar que se tributen a la Santísima 
Virgen las justísimas alabanzas que 
le prodigan los Santos Padres. To-
leran penosamente que haya más 
personas arrodilladas ante un altar 
de María que adelante del Santísi-
mo Sacramento, ¡como si esto fuera 
contrario a aquello o que si oran a 
la Santísima Virgen no orasen a Je-
sucristo por medio de Ella! No quie-
ren que se hable con tanta frecuen-
cia de la Madre de Dios ni que los 
fieles acudan a Ella tantas veces.
Oigamos algunas de sus expresio-
nes más frecuentes: ¿De qué sirven 
tantos Rosarios? ¿Tantas congre-
gaciones y devociones exteriores a 
la Santísima Virgen? ¡Cuánta igno-
rancia en tales prácticas! ¡Esto es poner en ridícu-
lo nuestra religión! 
¡Hábleme, más bien, de los devotos de Jesucristo! 
(frecuentemente lo nombran sin descubrirse, lo di-
go entre paréntesis).
¡Hay que recurrir a Jesucristo: Él es nuestro único 
mediador! Hay que predicar a Jesucristo: ¡esto sí es 
sólido! (el error de estos devotos no está en defen-
der la primacía de Jesucristo, sino en oponer el cul-
to del Señor al de Su Madre).
Y lo que dicen es verdad en cierto sentido. Pero la 
aplicación que hacen de ello para combatir la devo-
ción a la Santísima Virgen es muy peligrosa, es un 
lazo sutil del espíritu maligno bajo pretexto de un 
bien mayor. Porque nunca se honra tanto a Jesu-
cristo como cuando se honra a la Santísima Virgen. 
Efectivamente, si se la honra, es para honrar más 
perfectamente a Jesucristo; pues, si vamos a Ella, 
es para encontrar el camino que nos lleva a la me-
ta, que es Jesucristo.
La Iglesia, con el Espíritu Santo, bendice primero 

a la Santísima Virgen y después a Jesucristo: Ben-
dita Tú entre las mujeres y bendito el fruto de Tu 
Vientre, Jesús. Y esto no porque la Virgen sea ma-
yor que Jesucristo o igual a Él -lo cual sería intole-
rable herejía- sino porque para bendecir más per-
fectamente a Jesucristo hay que bendecir primero 
a María. Digamos, pues, con todos los verdaderos 
devotos de la Santísima Virgen y contra sus falsos 
devotos escrupulosos:
María, bendita Tú entre todas las mujeres y bendi-
to es el fruto de Tu Vientre, Jesús.

3. LOS DEVOTOS EXTERIORES
Los devotos exteriores son perso-
nas que cifran toda su devoción a 
María en prácticas externas. Sólo 
gustan de lo exterior de esta devo-
ción, porque carecen de espíritu in-
terior. Rezan muchos Rosarios, pe-
ro atropelladamente. Oyen muchas 
Misas pero sin atención. Se inscri-
ben en todas las cofradías maria-
nas, pero sin enmendar su vida, 
sin vencer sus pasiones, sin imitar 
las virtudes de la Santísima Virgen. 
Sólo gustan de lo sensible de la de-
voción, no buscan lo sólido.
De suerte que, si no experimentan 
algo sensible en sus prácticas pia-
dosas, creen que no hacen nada, se 
desalientan, y lo abandonan todo o 
lo hacen por rutina.
El mundo está lleno de esta clase 
de devotos exteriores. No hay gen-
te que más critique a las personas 
de oración, que se empeñan en lo 
interior como lo esencial, aunque 
sin menospreciar la modestia ex-
terior, que acompaña siempre a la      

devoción verdadera.

4. LOS DEVOTOS PRESUNTUOSOS
Los devotos presuntuosos son pecadores aletarga-
dos en sus pasiones o amigos de lo mundano. Ba-
jo el hermoso nombre de cristianos y devotos de la 
Santísima Virgen, esconden el orgullo, la avaricia, 
la lujuria, la embriaguez, el perjurio, la maledicen-
cia o la injusticia, etc.; duermen pacíficamente en 
sus costumbres perversas, sin hacerse mucha vio-
lencia para corregirse, confiados en que son devo-
tos de la Santísima Virgen; se prometen a sí mismos 
que Dios les perdonará, que no morirán sin confe-
sión ni se condenarán, porque rezan el rosario, ayu-
nan los sábados, pertenecen a la Cofradía del Santo 
Rosario, a la del escapulario u otras congregaciones, 
llevan el hábito o la cadenilla de la Santísima Vir-
gen, etc. (la verdadera devoción lleva a una autén-
tica conversión y aceptación de la Palabra de Dios).
Cuando se les dice que su devoción no es sino ilu-
sión diabólica y perniciosa presunción, capaz de lle-

El rezo del Rosario sigue 
siendo la manera más 
simple y efectiva de 

invocar a María.
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Apariciones y mensajes de Nuestro Señor Jesucristo 
en la Argentina desde 1985, que continúan en la 

actualidad en el Santuario de Jesús Misericordioso, 
Berazategui, Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR

Continuará

1025
Nota 32

El contenido de los 
siguientes artículos 

NO ES UNA NOVELA 
sino un relato verídico.

RESUMEN: El desconocido autor de estas revelacio-
nes tiene una misión: infiltrarse en la Iglesia Católi-
ca para destruirla por dentro. Es el agente nº1025. 

Por suerte, descubrí la astucia que consiste en ocul-
tar mis intenciones detrás del “Espíritu del Conci-
lio” para lanzar toda clase de novedades destructi-
vas. Esta expresión: “El Espíritu del Concilio”, ha 
llegado a ser para mí la carta ganadora. Pero no se-
rá sino en el Vaticano III que podré presentarme con 
un martillo y con clavos, no para clavar a Dios en la 
Cruz, sino ¡para clavarlo en su ataúd!

13 de febrero de 1998
La paz con vosotros, ovejas de Mi grey.
No todo el que se dirija a mí, diciéndome: “¡Señor, 
Señor, escúchame!”, será atendido, si en su corazón 
no reina el amor; si sólo me recuerda en su necesi-
dad, en su tribulación, pero no en la prosperidad ni 
en la paz.  Si mi nombre es invocado como solución 
de sus problemas, sin compromiso alguno con mis 
mandamientos... No prestaré oídos a ese llamado, 
pues, si el amor se ha enfriado, de nada os servirá 
todo lo demás. Porque si decís amarme y me olvi-
dáis... si decís servirme y me hacéis víctima de vues-
tros caprichos... si decís complacerme y sólo bus-

cáis vuestro propio agrado... nada lograréis de mí.
Tened siempre en cuenta este pedido y no dejéis 
enfriar el amor en vuestro corazón, pues amor y 
más amor es necesario. ¡Amadme! y os daré más... 
y más... tanto que no podréis conteneros en trans-
mitir este amor a vuestro alrededor. He ahí el ver-
dadero amor que vuestro Dios necesita para infla-
mar al mundo... para llenar la tierra... para purificar 
las almas. Amad a vuestro Señor con todas vuestras 
fuerzas y a vuestro prójimo por amor a mí, y todo lo 
demás os será concedido.
Tened Paz. Yo os bendigo, recibid mi bendición y mis 
gracias en el Nombre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo (Todos responden: “Amén”).
Vigilad atentamente cómo cumplen mis mensajes 
aquellos que no han estado aquí frecuentemente, 
pues guiándose por su propio pensamiento, pueden 
caer en el error. Uno sólo he autorizado a interpre-
tar Mi Palabra y ese está aquí. Paz.

Lectura, elegida al azar por el vidente:
San Juan, Cap. 17, Vers. 20 al 26.

MIRANDO AL FUTURO
El portafolio no contenía esquemas concernientes 
con el Vaticano III, sin embargo es muy probable que 
existan algunos textos y sean estudiados, compara-
dos... Alguna rápida anotación en una pequeña li-
breta, en idioma ruso, que hice traducir con discre-
ción, me dio aún algunas breves indicaciones rela-
cionadas con los proyectos futuros de mi acciden-
tado paciente.
Pues, para gente como él,  el Concilio Vaticano II no 
fue más que una sonda de prueba de la cual los li-
bros de Historia conservarán apenas el recuerdo.
Pero  un futuro Concilio Vaticano III, o algo similar, 
completará la alianza del cristianismo con el marxis-
mo y lo más peligroso será la modificación de la Igle-
sia católica, al servicio de sus enemigos. Todas las 
religiones cristianas o no, formando una gran aso-
ciación, serán reducidas a una única religión mun-
dial y darán la posibilidad a un reducido grupo ocul-
to de manejarla desde las sombras.
Lo sorprendente es que nadie reclamó nunca los pa-
peles de 1025, por lo menos hasta hoy. Pero él ha-
bía comprado un auto bajo un falso nombre y proba-
blemente se había olvidado de informar a quien sea 
de su viaje, en el cual sufrió el accidente que acabó 
con su vida y puso su diario a mi alcance.
No sé donde esté “cabello negro”. Tal vez aún en ora-
ción en un convento de clausura, donde la superio-
ra debe haber conservado la Fe de los días pasados.
Puede ser que un día este libro penetre discreta-
mente en aquel lugar. Que “cabello negro” sepa que 
yo también, humilde enfermera de hospital, oro por 
aquel hombre que luchaba para destruir la iglesia 
de Cristo, cuyos planes aún están en marcha, sien-
do puestos en práctica por otros tantos infiltrados. 
Yo rezo por la salvación de Miguel, el espía 1025.

varlos a la ruina, se resisten a creerlo. Responden 
que Dios es Bondad y Misericordia; que no nos ha 
creado para la perdición; que no hay hombre que no 
peque; que no morirán sin confesión; que basta un 
buen ¡Señor, pequé! a la hora de la muerte. Y aña-
den que son devotos de la Santísima Virgen, que lle-
van el escapulario; que todos los días rezan puntual 
y humildemente siete Padrenuestros y Avemarías en 
Su honor y algunas veces el Rosario o el oficio de la 
Santísima Virgen; que ayunan, etc.
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires  
Horario de oración: 

Todos los días de 14:30 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

DIRECCIÓN POSTAL: Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - B1880EDQ
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

¡CONOZCA EL LUGAR SANTO DONDE EL SEÑOR DA SUS MENSAJES!

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD 

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA

Nota 306

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA

SÁB 

DOM

LUN

MAR

MIÉ

JUE

VIE

6

7

8

9

10

11

12

San Bruno.

Santo Domingo Guzmán.

Santa Pelagia.

San Héctor Valdivieso Sáez.

Santo Tomás de Villanueva.

Santa María Soledad Torres Acosta.

Nuestra Señora del Pilar.

RETIRO ESPIRITUAL 
DOMINGO 14 DE OCTUBRE

Pero nuestra satisfacción, la que realizamos por 
nuestros pecados, sólo es posible por medio de Je-
sucristo: nosotros  que, por nosotros mismos, no po-
demos nada, con la ayuda “del que nos fortalece, lo 
podemos todo”. Así el hombre no tiene nada de que 
pueda gloriarse sino que toda “nuestra gloria” está 
en Cristo...en quien satisfacemos “dando frutos dig-
nos de penitencia” que reciben su fuerza de él, por 
él son ofrecidos al Padre y gracias a él son acepta-
dos por el Padre.

VIII.- EL MINISTRO DE ESTE SACRAMENTO

Puesto que Cristo confió a sus apóstoles el minis-
terio de la reconciliación, los obispos, sus suceso-
res, y los presbíteros, colaboradores de los obispos, 
continúan ejerciendo este ministerio. En efecto, los 
obispos y los presbíteros, en virtud del sacramen-
to del Orden, tienen el poder de perdonar todos los 
pecados “en el nombre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo”. El perdón de los pecados reconcilia 
con Dios y también con la Iglesia. El obispo, cabeza 
visible de la Iglesia particular, es considerado, por 
tanto, con justo título, desde los tiempos antiguos 
como el que tiene principalmente el poder y el mi-
nisterio de la reconciliación: es el moderador de la 
disciplina penitencial. Los presbíteros, sus colabo-
radores, lo ejercen en la medida en que han recibi-
do la tarea de administrarlo sea de su obispo (o de 
un superior religioso) sea del Papa, a través del de-
recho de la Iglesia. Ciertos pecados particularmen-
te graves están sancionados con la excomunión, la 
pena eclesiástica más severa, que impide la recep-
ción de los sacramentos y el ejercicio de ciertos ac-
tos eclesiásticos, y cuya absolución, por consiguien-
te, sólo puede ser concedida, según el derecho de la 

Continuará

Iglesia, al Papa, al obispo del lugar, o a sacerdotes 
autorizados por ellos.
En caso de peligro de muerte, todo sacerdote, aun 
el que carece de la facultad de oír confesiones, pue-
de absolver de cualquier pecado y de toda excomu-
nión. 
Los sacerdotes deben alentar a los fieles a acceder 
al sacramento de la penitencia y deben mostrarse 
disponibles a celebrar este sacramento cada vez que 
los cristianos lo pidan de manera razonable. 
Cuando celebra el sacramento de la Penitencia, el 
sacerdote ejerce el ministerio del Buen Pastor que 
busca la oveja perdida, el del Buen Samaritano que 
cura las heridas, del Padre que espera al Hijo pró-
digo y lo acoge a su vuelta, del justo Juez que no 
hace acepción de personas y cuyo juicio es a la vez 
justo y misericordioso. En una palabra, el sacerdo-
te es el signo y el instrumento del amor misericor-
dioso de Dios con el pecador. El confesor no es due-
ño, sino el servidor del perdón de Dios. El ministro 
de este sacramento debe unirse a la intención y a la 
caridad de Cristo. Debe tener un conocimiento pro-
bado del comportamiento cristiano, experiencia de 
las cosas humanas, respeto y delicadeza con el que 
ha caído; debe amar la verdad, ser fiel al magisterio 
de la Iglesia y conducir al penitente con paciencia 
hacia su curación y su plena madurez. Debe orar y 
hacer penitencia por él confiándolo a la misericor-
dia del Señor.

Octubre


